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DEL SUR, 29 de sept iembre—En una 
g u e r r a en t re un pueblo y un e jé rc i to 
—advertía con f recuencia el genera l 

Perón— no se conoce n ingún caso en 
que haya desaparecido el pueblo. Y 
on la Argent ina de hoy, la ú l t ima pa-
labra la t i ene «1 movimiento obrero 
y popular . 

De ahi q u e el Peror ismo Montonero 
ofrezca como a l t e rna t iva pa ra impul-
s a r el proceso de l iberación de la so-
ciedad u n a autént ica y p ro funda re-
volución democrá t ica . la cual exige 
"una unidad nacional an t io l igá rqu ica 
y an t imper ia l i s ta , a par t i r <fe la re-
unificación y t r ans fo rmac ión del pe-
ronismo" . 

En la ent revis ta exclusiva concedida 
a EXCELSIOR, Mario E d u a r d o F i rme-
nich precisó: 

"En esa unión nacional para la li-
beración. los part idos políticos repre-
senta t ivos de los más ampl ios sectores 
sociales par t ic ipar ían en las institucio-
nes del Es tado , ba jo la hegemonía de 
la<? mayor í a s o rgan izadas en el movi-
miento obrero" . 

El secre tar io general y comandan te 
en j e fe de la m á s impor tan te organi-
zación polít ico-militar revolucionar ia en 
Argent ina agregó; 

"La sociedad que proponemos de in-
mediato se regir ía por u n a economía 
mixta planif icada, er igida sobre ]os 
principios nacional is tas que estableció 
el gobierno c?el genera l Pe rón en la 
Const i tución de 1949 . . . y ga ran t i zada 

por un E.sludo que controle los resor-
tes básicos de la economía y participe, 
de manera decisiva, en todas las esfe-
ras socia les . - . . " 

LAS KIKIÍ/-AS A KM,Al) AS 
Y LA ÍGLKSIA 

Firmenich .seña'ó: 
—Depuradas de los cr iminales y 

aquellos e lementos reaccionar ios com-
promet idos t ambién con los in tereses 
de la o l igarquía y él imper ia l ismo, las 
fue rzas a rmadas , como fac tor de po-
der, se rán ins t i tucional izadas en ia 
nueva democracia al igual que el ins-
t r u m e n t o mil i tar de carác te r i r regu-
lar. que el pueblo crea para su defen-
sa propia ; las m i l i c i a s . . . E l s imple 
p rofes iona l i smo mil i ta r es el escudo 
que la o l igarquía utiliza p ina mante-
ne r a las f u e r z a s a r m a d a s a le jadas 
riel p u e b l o . . . En 1!i73. después del 
t r i un fo peronista, cuando e! g.mevat 
Ca rcagno era comandadle en je fe do! 
ejército, o rgan izamos tü\<v¡sas a c t i v i -
dades que nersegiiíñii como ob ; t t ; vo 
la in tegración de las .fuerzas a r m a b a s 
al mov imien to i>.í>ular. . . Una de e.- cs 
act ividades se llevó al cabo cuando las 
g randes inundaciones en la provincia 
de Buenos Aires, En esa ocasión. el 
e jé rc i to y la j uven tud peronista par-
ticiparon jun ios en las labores de res-
c a t e . . . En el tvarisciTSo de ese 
mo año ele 197o, var io? cursos de ía 
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1T - ucia Superior de Guerra fueron ini 
parudoi en la Universidad de Buenos 
Aires, de la cual era rector e! proíe-
sor Rodolfo Puiggi ús, hoy miembro 
de !'t conducción nacional del Movi 
miento Peronista Montonero... Oficia-
íes: y estudiantes univei sitarios se co-
no,;.;.Evivi mejor en las au las . . . Es de-
ci'-. •••-sowcs no ereemos en la falsa 
proíesionalización de las fuerzas arma, 
das. ni sostenemos la tesis de que de-
ben permanecer en los cuarteles. Lo 
oue exigimos es !r> eliminación efe todo 
vestigio oligárquico en e] .seno de las 
fuerzas armadas y ijue, logrado este 
objetivo. los militares ge integren a la 
vida nacional, al lado de las otras fuer-
zas populares y democráticas... Las 
fuerzas armadas no pueden ni deben 
ser soslayadas,.. Y lo mismo sucede 
con la Iglesia, otro elemento de indu-
dable peso en la Argentina, que debe 
participar en las instituciones del Es-
tado, a pesar de que por propia defi-
nición no se conciba como partido po-
lítico... Naturalmente, el Movimiento 
Peronista Montonero no ofrece una 
formulación acabada de- Un proyecto 
institucional, porque consideramos que 
un 'proyecto de esta índole debe ser 
analizad o, discutido y negociado entre 
las fuerzas que participen en el frente 
nacional. . . Sefia'amos que las insti-
tuciones políticas republicanas dehen 
abandonar el marco democràtico-libe-
ral instaurado en 1S53, para dar ca-
bida a las rc-aliríades militares, políti-
cas y sociales, qut> deben unirse en 
una revolución antioligárquica y an-
timperialista. . . La causa de la ines-
tabilidad política v económica radica 
en el hecho de que. la oligarquía sub-
siste con sus hijos en el generalato, 
lo 'cual posibilita e! derrocamiento de 
los gobiernos constitucionales y la ins-
tauración de dictaduras que permiten 
la en'frada ilimitada del capital extran-
jero, a cambio de que éste convierta 
a Lh oligarquía en accionista minori-
tario de algunas de sus empresas.. 

PROGRAMA DEL MOVIMIENTO 
PERONISTA MONTONERO 

La polirica de destrucción nacional 
de la dictadura militar afecta a los 
sectores peronistas y no peronistas. 

¿Qué puntos aborda en su program» 
e| Peronismo Montonero, a fin de unir 
y movilizar para resolver los proble-
mas comunes? 

Firmenich contesta: 
—Orientamos los esfuerzos en la con-

secución de los objetivos siguientes: 
t—Destitución de Martínez de Ho-z, 

desarrollando las más amplias formas: 
de lucha para cambiai' ja política eco-
nómica on favor de ios intereses na 
cionales y populares. 

2—Salarios dignos. Recuperación del 
poder adquisitivo de los trabajadores 
y libre discusión de las convenciones 
colectivas de trabajo. 

3—Oposición a la nueva ley de aso 
ciaciones gremiales de trabajadores. Se 
reafirma e] derecho de los trabajado 
rés a formar entidades sindicales de 
cualquier ámbito geográfico o grado 
de organización. Devolución de la CGT 
y los sindicatos intervenidos. Defensa 
de las obras sociales, el patrimonio 
sindical v la legislación laboral vigen-
tes al 24 de marzo de 1976. 

4—Defensa de las fuentes de traba 
jo y protección arancelaria y crediti-
cia, exigiendo la reactivación industria] 
y la plena ocupación; contra la liqui-
dación de fuentes de trabajo, ante el 
dumping organizado por la competen-
cia importadora. 

5—Defensa del derecho a la salud, 
educación y vivienda... Oposición a 
la ley de indexación de alquileres. Por 
)a reconquista de] derecho que el Es. 
tado debe garantizar una educación 
.gratuita en todos los niveles. Contra 
el cierre de carreras y universidades, 
y por un ingreso irrestricto en una 
universidad abierta al pueblo. 

6—Defensa de la soberanía nacional, 
los recursos naturales mineros, fores-
tales, energéticos de todo tipo v los 
comprendidos en las áreas marítimas 
de soberanía argentina. Por la recu-
peración y /o defensa de las empresas 
del Estado y contra la legislación frag-

m e n t a d o s o privatizadora de las em-
presas nacionales prestatarias de ser-
vicios. Todo ello, como parte inaliena-
ble del patrimonio y la defensa de la 
patria. 

7—Defensa del pequeño y mediano 
productor agrario. Recuperar el nivel 
qe precios compensatorios a la produc-
ción y defender la integridad del mo-
vimiento cooperativo. 

8—Defensa de los sectores medios " 
urbanos. Oposición a !a exagerada pre-
sión impositiva y exigencia de una 
reactivación del mercado interno para 
evitar el ahogo económico de comer-
ciantes minoristas, profesionales y 
otros trabajadores autónomos. 

9—Libertad a todos los presos polí-
ticos y gremiales, presentación de los 
secuestrados y posteriormente desapa-
recidos por la tirania oligárquica y 
juicio a los responsables. Garantías 
para el retorno al país de todos los 
argentinos exiliados. 

10—Oposición al plan político an-
tidemocrático de la tiranía oligárquica, 
cuyo reiterado intento es proscribir, 
principalmente, a las mayorías pe-
ronistas. Plena vigencia de la Consti-
tución y los partidos políticos. Con-
vocatoria a e l e c c i o n e s libres, sin 
proscripciones, para que, alcanzando 
la soberanía popular, se restablezca la 
paz y la justicia en la Argentina. 

LA POLITICA DE IZQUIERDA 
V* EL MOVIMIENTO DE MASAS 

Durante la entrevista, Firmenich 
insistió en la unidad como condición 
imprescindible para poner fin a la 
dictadura militar e iniciar un proceso 
de transformación social. 

¿Cómo concibe la unidad el Movi-
miento Peronista Montonero? 

—El problema, a nuestro juicio, no 
es la unidad de la izquierda, sino la 
unidad de una política de izquierda 
con el movimiento de m a s a s . . . La 
política unitaria del Peronismo Mon-
tonero gira alrededor y se dirige hacia 
y con la unidad de las masas. La 
unidad en las superestructuras no es 
lo fundamental, lo decisivo. Por eso, 
el primer paso a dar consistía en la 
reunificación de las bases del peronis-
mo, movimiento dividido por razones 
ideológicas y políticas en el periodo 
de 1973-76. Vale decir: la unidad del 
peronismo, a partir de las bases . . . A 
decir verdad, la política unitaria nos 
fue impuesta por las mismas bases, 
poco después del golpe militar-. - Ca-
recía de sentido que un obrero se 
peleara con otro por el simple hecho 
de actuar en agrupaciones peronistas 
diferentes. Esas bases obreras se unían 
e exigían a sus dirigentes la unidad 
de todo el movimiento obrero v popu-
lar para defenderse y combatir a la 
dictadura mil i tar . . . De ahí que el 
Peronismo Montonero, interpretando 
el sentir de las masas, propusiese la 
unidad de todo el movimiento peronis-
ta. como un primer paso dirigido hacia 
una unidad más amplia y decisiva.. . 
E] segundo paso concebía la unidad 
entre ía clase obrera, los sectores po-
pulares asalariados no obreros, las 
capas medias y la mediana burguesía 
nacional en los sectores industrial, 
comercial y agrario, a fin de lograr 
una unidad nacional antioligárquica y 
aniimperialista, que conduzca a la re-
volución democrática. . . Esto es lo 
que lleva a los niveles de las super-
estructuras no oligárquicas: la nece-
sidad de formular la unidad multi-
sectorial de las fuerzas políticas y 
gremiales nacionales, populares y de-
mocráticas, pero desde las bases so-
ciales y no desde las superestructuras 
políticas... No recurriremos .jamás, a 
una. unidad de izquierda que suponga 
la negación del peronismo o de los 
proceres montoneros, o niegue el pa-
pel del irigoyenismo en el movimiento 
popular argentino o la unidad nacional 
antioligárquica.. • La reunificación del 
peronismo es lo fundamental, porque 
es el único aglutinante de un frente 
nacional antioligárquico y antiimperia-
lista; porque es la clase obrera, unida 
politicamente, la garantía de una lu-
cha ant i oligárquica hasta las últimas 
consecuencias... En eso radica nues-
tra política de unidad, que nada tiene 
que ver con el dogmatismo ni con el 
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sectarismo. Planteamos la unidad de 
las mayorias y desde las mayorías 
convocamos a la unidad.. ' 

En torno al esfuerzo unitario, ¿cuá-
les han sido los logros obtenidos hasta 
ahora? 

El dirigente máximo de la principal 
organización político-militar revolucio-
naria en Argentina responde: 

-El primer gran logro es que todo« 
los peronistas, prácticamente sin ex-
cepción, reconocen la necesidad, la 
conveniencia, la inexorabilidad, de 
la. reunificación total del peronismo. 
Y el reconocimiento de la necesidad 
es el paso previo a su materializa-
ción. .. Por otra parte, también se ha 
avanzado hacia la unidad en las ex-
presiones su per estructural es legales 
del movimiento peronista dentro de 
Argentina. . . para citar un e.iemplo 
reciente: todos nos unimos y demos-
tramos la farsa de un llamado diálogo 
político, mediante el cual la dictadura 
militar pretendía institucionalizar a 
una fractura del peronismo.. . Por 
otra parte, y esto es lo más importan-
le: en las bases del peronismo no 
existe hoy la división; las bases del 
movimiento están unidas y actúan con 
un espíritu v una política de unidad 
m] través de las denominadas "agru 
paciones de base del peronismo", qup _ -

es la manifestación orgánica de la 
unidad. . . En estas agrupaciones de 
base participan los representantes 
de los diversos sectores del peronismo, 
incluyendo a los del Peronismo Mon-
tonero, que han presentadn un pro-
yecto nacional revolucionario para 
resolver los problemas del pais. 
También hay acuerdo de que nadie 
tiene hoy un mandato válido de diri-
gente en el peronismo: todos somos 
dirigentes provisorios, porque el pue-* 
blo no tiene posibilidad de expresión 
masiva. En un futuro, cuando la si-
tuación cambie, los diligentes del pe-
ronismo reunificado serán consecuen-
d a de la expresión democrática v > 
soberana de las bases del movimiento 
que, por las propias condiciones de 
lucha, recurren a formas que niegan 
para siempre el caudillismo... En la 
actualidad, si bien el Peronismo Mon-
tonero reclama una salida pacífica v 
democrática a l a actual crisis que 
flagela a 1* nación, v la reclamamos 
porque estamos convencidos de que 
por la fuerza del número de la repre-
sentatividad política ganamos por am-
plio margen, también estamos conven-
cidos de que la naturaleza estratégica 
del proyecto oligárquico-militar impide 
una salida electoral. . . Por eso. nos 
preparamos para la guerra integral. 
Y el pueblo, unido, pasará a la contra-
ofensiva. 

O & 

EXTENSA 
BUSQUEDA 

Mientras tanto, en Asun-
ción, cerca de ocho mil 
efectivos de la policía y el 
ejército de Paraguay cola 
boran conjuntamente parí 
averiguar el paradero de 
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ACUSAC ION PENAL 
POR ROBO CONTRA 
UN HIJO D E S O M O Z A 

S i g u e de la página trt* 
los integrantes del coman-
do que realizó el atentado 
en que perdió la vida el ex 
Presidente Somoza. 

La búsqueda de los ase-
sinos de Somoza está diri-
gida por los servicios de In-
teligencia del Ejército ¡ y 
abarca todo el territorio' pa-
raguayo. 

La policía tiene la casi 
absoluta seguridad de ,'aut; 
todos los terroristas -son 
extranjeros, que no hubo 
participación de paragua-
yos. . ; 

El gobierno paraguayo 
afirma que Nicaragua tuvo 
injerencia en el atentado 
y que los hombres y armas 
que participaron eñ «I crí-
men llegaron de Nicaragua. 


